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Por el ministerio de Instrucción

pública han sido ya señalados los
pueblos dondeseconstruirán por pri¬
mera vez unas escuelas. Estos pue¬
blos españoles habían -vivido has¬
ta hoy sin maestro, sin instrucción
de ninguna clase. La acción cul¬
tural del Estado no había llega¬
do a ellos. Los viejos de estos pue¬
blos habían sido y eran analfabetos.
Los jóvenes, los niños de ahora lo
eran y lo son también. El Estado,
por fin, se ha decidido a levantar la
escuela, a darles la escuela. Los ciu¬
dadanos de mañana sabrán ya leer y
escribir.

¿Son muchas las escuelas que fal¬
tan en España? Atendiendo a la ley
de Moyano, en la que se señala el
número de escuelas por un número
variable de vecinos, el número de
escuelas que falta en España ascien¬
de a diez mil. Fijándose en la gra¬
duación establecida en Italia, el nú¬
mero de escuelas que falta en Espa¬
ña llega a cincuenta mil. Estable¬
ciendo el cómputo por el número
de alumnos que Inglaterra señala
para cada maestro, el número de es¬
cuelas que falta en España se eleva
a cien mil. ¿Ha seguido el ministe¬
rio de Instrucción pública el espíri¬
tu de la ley de Moyano y ha ordena¬
do construir diez mil escuelas? No.

¿Ha establecido el principio italiano
y ha creado cincuenta mil escuelas?
No. ¿Ha optado por el régimen in¬
glés y ha dispuesto la edificación de
cien mil escuelas; de las cien mil
escuelas que faltan en España; de
las cien mil escuelas que el contri¬
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buyente paga en España: de las cien
mil escuelas que el Gobierno tiene
el deber moral de crear en España?
No. El Gobierno español, que sabe
que faltan cien mil escuelas; que
sabe tiene la obligación de aumentar
cien mil escuelas, ha reducido el lí¬
mite. Y no va a crear cien mil escue¬

las; ni cincuenta mil' escuelas; ni
diez mil escuelas; ni mil escuelas;
ni siquiera cien escuelas. Tranqui¬
lamente, serenamente, el Gobierno
español ha dispuesto la creación de
veinte escuelas. Y con ello deja ter¬
minada la reforma que el partido
conservador en este año de renova¬

ción de los pueblos ha hecho en la
Instrucción pública de su patria.
No es lo doloroso que haya un

Gobierno que se desentienda así de
sus deberes. Lo doloroso es que haya
un pueblo que no sepa encarrilar al
Gobierno, que no sepa reducirlo a
su camino cuando de su camino se

desvía. No es lo doloroso que haya
un Gobierno que se desembarace
del problema de la enseñanza. Lo
doloroso es que haya un pueblo que
vea con indiferencia este abandono
punible del Gobierno. No es lo do¬
loroso que el Gobierno no cree todas
las escuelas que faltan. Lo más do¬
loroso es que los pueblos sin escue¬
las se resignen y se avengan a vivir
así. Era ya don Rafael Altamira
siendo director general de Instruc¬
ción pública quien señalaba esta pa¬
sividad de la opinión española con
respecto a los problemas de ense¬
ñanza pública. Y aunque se ha di¬
cho que el pueblo español porque
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es pobre no es culto, porque ha de
pensar demasiado en la despensa no
puede pensar en la escuela, lo cierto
es esto; que de la despensa y de la
escuela habló Vives ; que de la des¬
pensa y de la escuela habló Jovella-
nos; que de la despensa y de la es¬
cuela hablé Costa; que de la despen¬
sa y de la escuela, como problemas
a resolver, se sigue hablando. Y que
discutiendo si el problema de la
despensa es primero que el de la es¬
cuela; si el pan es antes que el libro;
si la vida es antes que la filosofía,
ni tenemos despensa ni escuela; ni
tenemos pan ni tenemos libros; ni
vivimos ni filosofamos. Cuando en

todos los países europeos el proble¬
ma de la escuela primaria, es ya
problema de su educación o proble¬
ma religioso, problema de calidad
de las escuelas, en España sigue
siendo problema de cantidad, de
número de escuelas. ¿No era Binet
quien decía, vueltos los ojosa noso¬
tros, que cuando el primarismo per¬
diera en Europa su eficacia, por ha¬
berse señalado otros medios de edu¬
cación infantil, en España, aún no
habría comenzado a actuar la escue¬

la primaria?
¡Veinte escuelas en un país donde

faltan cien mil escuelas! ¿Qué acti¬
tud adoptar frente a un Gobierno
que legisla eso? ¿Con qué ojos mirar,
con qué palabras dirigirse a un pue¬
blo que tolera, que consiente, que
acepta eso? Porque aquí- hay dos he¬
chos: el del Gobierno que quiere go¬
bernar a ciudadanos analfabetos, y
el hecho del pueblo que se resigna
a ser analfabeto. Hay dos hechos:
el del Gobierno que quiere tener
agricultores analfabetos, industriales
analfabetos, soldados analfabetos, y

LA OBRA DEL GOBIERNO

VEINTE ESCUELAS
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